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Lección N° 9: HEREDEROS DE LAS PROMESAS, CAUTIVOS DE LA ESPERANZA 
Para el 29 de noviembre de 2025 
 
• Versículo para memorizar: “Vuelvan a la fortaleza, ustedes, presos de esperanza. Hoy les anuncio 

que les restauraré todo al doble” (Zac. 9:12). 
• Tema central: La lección explora la Tierra Prometida como un símbolo profundo del plan redentor 

de Dios, que se extiende desde el Edén perdido hasta la Nueva Tierra. Es un don de gracia que 
requiere una respuesta de fe y mayordomía, recordándonos que vivimos como peregrinos cuya 
esperanza final está anclada en una patria celestial. 

• Gran Pregunta de la Semana (GPS): ¿Cómo nos ayuda el concepto de la Tierra Prometida a 
entender nuestra identidad como "herederos" y "peregrinos", y a vivir con una esperanza activa en 
las promesas futuras de Dios? 

 
SECUENCIA DIDÁCTICA 

 
I.  MOTIVA (5 minutos): 
 

Imagina que recibes la noticia de que has heredado una vasta y hermosa propiedad. El testamento te 
otorga la plena posesión; es un regalo inmerecido. Sin embargo, hay una condición: la propiedad ha 
estado abandonada por años, cubierta de maleza y ocupada ilegalmente en algunas áreas. La 
herencia es tuya por derecho, pero para disfrutarla plenamente, debes trabajar para restaurarla, 
tomar posesión de cada rincón y cultivarla. El regalo es gratuito, pero exige tu participación. Esta es 
una imagen de la relación de Israel con Canaán y, en un sentido más amplio, de nuestra relación con 
las promesas de Dios. ¿Hemos recibido alguna vez un "regalo" que requería nuestro esfuerzo para 
poder disfrutarlo? ¿Cómo cambia nuestra perspectiva de la salvación cuando entendemos que es 
tanto una herencia garantizada como una invitación a la acción y la fe diarias? 

 
II. EXPLORA (20 minutos): 
 

1.  Del Edén perdido a la tierra prometida (Génesis 3:17-24) 
Pregunta para la discusión: ¿De qué manera la promesa de la tierra de Canaán responde al 
anhelo humano fundamental que surgió tras la expulsión del Edén? 
Ideas clave: 
o El Edén como el hogar original: Dios colocó a la humanidad en un entorno perfecto, el Jardín 

del Edén, que era el símbolo de la vida abundante en Su presencia. 
o La pérdida de la tierra como consecuencia del pecado: La ruptura de la relación con Dios 

resultó en la pérdida de su territorio perfecto. Desde entonces, la humanidad vive en un estado 
de exilio, anhelando un hogar restaurado. 

o Canaán como un paso hacia la restauración: La promesa de una tierra a los patriarcas no era 
simplemente sobre un territorio geográfico, sino un paso tangible en el plan de Dios para 
restaurar lo que se había perdido. Era un anticipo de la redención final. 

 
Aplicación: Todos sentimos un anhelo por un "hogar" verdadero, un lugar de paz y seguridad. 
La historia de la Tierra Prometida nos recuerda que este anhelo es espiritual. Aunque vivamos en 
este mundo, nuestra verdadera patria es celestial, y la promesa de Dios es que un día nos llevará 
a un "Edén" restaurado. 
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2.  La tierra como un don divino (Levítico 25:23) 
Pregunta para la discusión: ¿Qué principios fundamentales regían la relación de Israel con la 
tierra y qué nos enseñan sobre la mayordomía? 
Ideas clave: 
o Dios es el verdadero Dueño: El principio fundamental era que la tierra no pertenecía a Israel, 

sino a Dios ("la tierra es mía"). Israel era solo un huésped o inquilino. Esto eliminaba 
cualquier derecho inherente a la posesión. 

o La posesión era condicional: Israel podía poseer la tierra solo mientras mantuviera su relación 
de pacto con el Señor. La obediencia era la condición para disfrutar de las bendiciones de la 
tierra. 

o Un recordatorio de la dependencia: La geografía de Canaán, que dependía de la lluvia 
controlada por Dios, estaba diseñada para recordar a Israel su constante dependencia de Él 
para su sustento, a diferencia de Egipto con su sistema de irrigación predecible. 

Aplicación: Nada de lo que poseemos es realmente nuestro; todo pertenece a Dios. Somos 
mayordomos, no dueños. Esta perspectiva debe transformar la forma en que manejamos nuestros 
recursos, con gratitud, generosidad y una constante conciencia de nuestra dependencia del Dador 
de todo. 
 

3.  El desafío de poseer la herencia (Josué 13:1-7) 
Pregunta para la discusión: ¿Cómo ilustra la conquista de Canaán la dinámica entre la gracia 
de Dios y el esfuerzo humano en nuestra salvación? 
Ideas clave: 
o Un regalo que debe ser reclamado: Aunque la tierra era un regalo de Dios, Israel tenía el 

desafío de ocuparla y tomar posesión de ella. La iniciativa de Dios debía ir acompañada de 
una respuesta humana fiel y valiente. 

o Un paralelo con la salvación: La salvación, al igual que la tierra, es un regalo inmerecido que 
recibimos por gracia mediante la fe. No podemos hacer nada para ganarla. 

o La santificación como respuesta a la gracia: Sin embargo, una vez que recibimos el regalo de 
la salvación, estamos llamados a "poseer la tierra" a través de la santificación: un proceso de 
obediencia amorosa y crecimiento espiritual que requiere nuestro esfuerzo y cooperación con 
el Espíritu Santo. 

Aplicación: No podemos ser cristianos pasivos. La gracia de Dios no anula nuestra 
responsabilidad. Cada día estamos llamados a "conquistar" áreas de nuestro carácter, a luchar 
contra la tentación y a crecer en la obediencia, no para ser salvos, sino porque ya lo somos. 
 

4.  El jubileo como símbolo del evangelio (Levítico 25:8-13) 
Pregunta para la discusión: ¿De qué manera las leyes del año sabático y del Jubileo reflejaban el 
corazón de Dios y prefiguraban el evangelio? 
Ideas clave: 
o Protección contra la pobreza y la opresión: El Jubileo, que incluía la devolución de tierras a sus 

familias originales y la liberación de siervos, era un sistema divino para prevenir la desigualdad 
social, la pobreza perpetua y la concentración de la riqueza en manos de unos pocos. 

o Un nuevo comienzo para todos: Esta legislación ofrecía a cada israelita la oportunidad de un 
nuevo comienzo, liberándolos de deudas y circunstancias opresivas. Era un recordatorio tangible 
de la justicia y la misericordia de Dios. 

o El propósito principal del Evangelio: El principio del Jubileo es la esencia del evangelio: Cristo 
proclama "libertad a los cautivos" y nos ofrece un borrón y cuenta nueva, liberándonos de la 
deuda del pecado y poniéndonos a todos en pie de igualdad ante la gracia de Dios. 

• Aplicación: El principio del Jubileo nos desafía a practicar la justicia y la generosidad en nuestras 
propias vidas. Nos llama a ser sensibles a las necesidades de los menos afortunados y a recordar que, 
ante Dios, todos somos iguales y dependemos enteramente de Su gracia para nuestro "nuevo 
comienzo". 
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5.  La esperanza de una tierra restaurada (Ezequiel 37:14, 25) 

Pregunta para la discusión: ¿Cuál es el cumplimiento final de la promesa de Dios de una tierra 
y un reposo para Su pueblo? 
Ideas clave: 
o La promesa trasciende la geografía: Aunque los profetas hablaron de una restauración literal a 

la tierra de Canaán después del exilio, esta promesa apuntaba a una realidad mucho mayor 
que sería cumplida en el Mesías. 

o Cristo como el cumplimiento de las promesas: En el Nuevo Testamento, todas las promesas 
de Dios, incluida la de la herencia, encuentran su "Sí" en Jesucristo. La "Tierra Prometida" se 
reinterpreta como las bendiciones espirituales que recibimos en Él. 

o La Tierra Nueva como destino final: El cumplimiento definitivo de la promesa de una tierra 
de reposo, abundancia y paz tendrá lugar en la Tierra Nueva, que Cristo establecerá después 
de Su segunda venida. Esta es la esperanza final y la verdadera patria de todos los creyentes. 

Aplicación: Nuestra esperanza no está en la seguridad o la prosperidad de este mundo. Somos 
"presos de esperanza", con la mirada fija en el cumplimiento final de las promesas de Dios. Vivir 
con esta perspectiva nos da fuerza para soportar las pruebas del presente y nos libera del apego a 
las cosas temporales. 
 

III. APLICA (5 minutos): 
 

• Lo aprendido: ¿Cuál es la diferencia fundamental entre ser "dueño" y ser "mayordomo" de las 
bendiciones que Dios nos da? 

• La utilidad de lo aprendido: ¿Por qué es vital entender que nuestra herencia eterna es un regalo 
de gracia, pero que requiere una respuesta activa de fe y obediencia en nuestra vida diaria? 

• La aplicación práctica: Como "extranjeros y peregrinos", ¿qué ajuste práctico puedo hacer esta 
semana para vivir con menos apego a las cosas de este mundo y con más anhelo por mi hogar 
celestial? 

• Las decisiones de cambio: ¿Qué "deuda" (rencor, culpa, mal hábito) necesito entregar a Dios 
hoy para experimentar el principio del "Jubileo" —un nuevo comienzo— que Él ofrece a través 
del evangelio? 

 
La lección nos llama a vivir como "extranjeros y peregrinos" (1 Pedro 2:11), con nuestro corazón 
puesto en nuestra herencia celestial. Esta semana, haz un inventario de tus prioridades y apegos. 
¿Hay algo en este mundo —una posesión, una ambición, una relación— a lo que te aferras con 
más fuerza que a la promesa de tu hogar celestial? Toma la decisión consciente de "aligerar tu 
equipaje", entregando esa área a Dios y reorientando tu enfoque hacia tu verdadera patria. 
 

IV.  CREA (5 minutos): 
 
Desafío misionero: Muchas personas se sienten prisioneras de sus circunstancias, sin esperanza 
de un futuro mejor. Como cristianos, somos "presos de esperanza" (Zac. 9:12). Tu desafío esta 
semana es compartir esta esperanza con alguien que se siente desesperanzado. Escucha su lucha y 
luego testifícale que, aunque este mundo tiene problemas, nuestra verdadera ciudadanía y nuestra 
herencia segura están en un lugar que Cristo está preparando para nosotros. Invítalo a ser también 
un "cautivo" de esta bendita esperanza. 
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